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Hubo un tiempo en que buena parte de los esfuerzos investigadores de los histo-
riadores se centraron fundamentalmente en el estudio del sujeto colectivo, influen-
ciados, en buena medida, por el materialismo histórico. De manera que el género 
biográfico ocupó una posición secundaria, aunque es cierto que tanto la historiografía 
francesa como la británica nunca lo abandonaron del todo. En el caso español, la bio-
grafía tampoco atrajo a muchos historiadores, de manera que ha sido en los últimos 
lustros cuando realmente se ha desarrollado con todo su esplendor. Evidentemente, 
no ya a la manera del héroe que por sí solo es capaz de torcer el rumbo de la historia, 
sino más bien como representante de la época que le tocó vivir. De hecho, bajo esta 
nueva premisa, los logros que se han conseguido en la historiografía española son 
francamente loables. Los mismos diccionarios biográficos que se han prodigado en 
los últimos años son una muestra más de ello. Pues bien, el libro que presentamos 
entraría dentro de esta nueva realidad de la biografía política en España. Y, en este 
sentido, quiero empezar diciendo que estamos ante una obra magnífica. 

Melquíades Álvarez no fue un primer espada del panorama político de la España 
de finales del siglo XIX y del primer tercio del siglo XX, pero, sin embargo, su biografía 
refleja perfectamente la época que le tocó vivir. Es cierto que ni fue ministro ni jefe de 
gobierno, sólo presidente del Parlamento durante unos meses, pero emerge como una 
figura importante en la política española de su tiempo, convirtiéndose en uno de los 
oradores más brillantes del momento. Su destreza verbal, expresividad, gestualidad 
y capacidad para la improvisación y la réplica lo convirtieron en un parlamentario 
de primera categoría y en un hombre capaz de llenar amplios foros para escucharle. 
Además, su formación como jurista y su condición de catedrático de universidad lo 
dotaron de unos conocimientos y una educación que para sí quisieran algunos de 
nuestros representantes actuales, la verdad, donde lamentablemente el congreso se 
ha convertido en un auténtico lodazal. En este sentido, investigaciones como la del 
profesor Balado te reconcilian con los políticos y el parlamento, en un momento 
donde la política, y cuanto tiene que ver con ella, está completamente denostada 
por la mediocridad de sus protagonistas.
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Sin los papeles personales y sin el archivo de los partidos que lideró el autor ha sido 
capaz de reconstruir la trayectoria académica, profesional y política de Melquíades 
Álvarez, basándose, sobre todo, en el estudio exhaustivo y sistemático de la prensa y 
de otras fuentes complementarias, consiguiendo una obra sólida, convincente, bien 
armada y animadamente escrita. De suerte que, aunque no es la primera vez que la 
figura de Álvarez despierta el interés de los historiadores, me atrevería a decir que 
estamos ante la obra más completa que se haya escrito hasta la fecha. Posiblemente 
estemos, y mientras no aparezcan nuevas fuentes de relieve, ante la biografía defi-
nitiva del tribuno asturiano. Un hombre íntegro, de convicciones y principios, que 
luchó toda su vida por alcanzar la democracia desde posiciones pacíficas. Marcado 
por un profundo respeto a la ley, pronto se significó a favor de la construcción de la 
democracia liberal. Pero no mediante la vía revolucionaria, sino reformista. De ahí 
su rechazo a la monarquía, la cual, a su entender, suponía un impedimento para un 
alcance real de dicha democracia. Él era un representante de ese nuevo republicanis-
mo asentado en los procedimientos legales y que confiaba en la fuerza de los votos 
para cambiar las cosas. En este sentido, en los comienzos de su actividad política, 
Melquíades Álvarez se situó claramente en el terreno de la izquierda, pero siempre 
apegado al posibilismo, no en vano vino a representar perfectamente una propuesta 
de las clases medias y de los intelectuales, teniendo entre sus primeros seguidores al 
propio Manuel Azaña, quien finalmente rompió con él.

Ahora bien, en la medida en que ese tránsito desde el modelo liberal a una 
democracia plena de derechos y libertades no fue posible, podríamos considerar que 
el proyecto de Álvarez fue un fracaso. En unos años en los que las tensiones políticas 
se exacerbaron en toda Europa, España no fue una excepción y el propio político 
asturiano se vio arrastrado por esta confrontación hasta el extremo, en la medida en 
que fue asesinado en los primeros momentos de la Guerra Civil. La nueva formación 
que lideró en los años treinta, el Partido Republicano Liberal Demócrata, se ubicó en 
el centro derecha, de forma que la polarización máxima propia del momento hizo que 
pagara con su vida los desmanes de unos indeseables. En 1931 Melquíades Álvarez, 
por fin, veía sus expectativas colmadas: una república democrática. Pero lo cierto es 
que el contexto no era para nada favorable para el triunfo de esa democracia liberal 
por la que llevaba abogando toda su vida. Al contrario, era tiempo de extremismos. 
Final, por lo tanto, trágico de un personaje, que, desde la izquierda y la marginalidad 
del sistema de la Restauración, acabó en el centro derecha arrollado por los fatales 
acontecimientos vividos tras las elecciones de 1936, donde el grado de violencia alcanzó 
unas cotas extraordinarias, incluyendo las amenazas en sede parlamentaria. En 
definitiva, que esa España democrática que tanto había anhelado Álvarez no pudo ser.

Por todo ello, estamos ante una obra apasionante de un personaje clave para en-
tender la España de entre-siglos y comprender mejor el primer tercio del siglo XX. 
De suerte que, con maestría y auténtico oficio de historiador, el profesor Balado nos 
ofrece una biografía excelente de un político marcado por un aciago e injusto final, 
desmoronándose todo aquello por lo que tanto había batallado.


